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"En estas islas fasta  aquí 
no he hallado ombres 

monstrudos. como muchos 
pensavan". C ris tó b a l Colón

U N O

C o p é rn ic o  re v o lu c io n ó  el 
conocim ien to  del m u n d o  con su  
teoría heliocéntrica. Pero el llam a­
do “d esc u b rim ie n to "  se  in sc rib e  
como uno de los factores que posi­
bilitaron el im petuoso desarrollo de 
las ciencias y las economías.

E n  e s ta  in u s ita d a  y a u d a z  
av en tu ra  de 1492 se inaugu ró  la 
cogn o scib ilid ad  de n u ev as  re a li­
dades superándose los localismos y 
los m undos autónom os.

El continente nuestro  devino, 
e n to n c e s  en  u n  e sp a c io  in é d ito  
p a ra  la s  n u e v a s  p rá c t ic a s  co lo ­
niales y de conocimiento, abriendo 
las posibilidades al creciente desa­
rrollo de las fuerzas productivas de 
las principales potencias europeas.

Colón y M agallanes, dem os­
tra ron  el error de la concepción del 
m u n d o  h a s ta  e n to n c e s  v ig en te . 
Los hechos evidenciaron la comple­
jidad  de la es tru c tu ra  de la tierra. 
Desde esta  perspectiva, el español 
Pedro Núñez crearía  la técnica de 
la navegación por loxodrómica per­
f e c c io n a n d o  de  e s te  m odo  la  
Geometría Esférica. La cantidad y 
calidad de las innovaciones profun­
das no se hicieron esperar. Con la

expansión de vastas regiones inex­
p lo rad as , m ás, la c rec ien te  a p li­
cación de estudios y exploraciones 
de lo s  r e c u r s o s  e x is te n te s ,  se  
c re a ría n  la s  b a se s  p a ra  el c rec i­
m iento  económ ico y  el desarro llo  
científico fu tu ro 1.

Invenciones como los molinos 
de a g u a  y v ie n to , el p e r fe c c io ­
nam iento de los tom os de hilar, la 
creación de los te lares de pedal, el 
surgim iento de altos hornos p ara  la 
p ro d u cc ió n  de h ie rro  y el m e jo ­
ram iento de las técnicas construc­
tiv as  de n av es  m a rít im a s , en tre  
o tro s, h a r ía n  posib le , desde  s u s  
inicios, la expansión de Europa.

1492  fu e  m á s  a l lá  de  lo s  
ad jetivos en  p ro  o en  co n tra , u n  
acontecim iento que perm itió así a 
los pueblos llegar a  la conciencia 
de u n a  realidad geográfica, cultural 
y h um ana m ucho m ás am plia que 
la de su s  antiguos límites.

A trav é s  de e s ta  conciencia 
renovadora en  relación  al pasado  
nos insertam os con el m undo para 
su  transform ación y desarrollo.

Con el empleo de la brú ju la  y 
de los conocim ientos ú tiles  d e sa ­
r ro l la d o s  p o r  la  G e o g ra fía  y la  
Astronomía, la feudalidad europea 
m arcó  su  ace le rad a  d ecad en c ia2.

1 Rey Pastor, Julio . La ciencia y la técnica en el Descubrimiento de América, Espasa- 
Calpe, Madrid, 1970, (4ta. edición) páginas 21-23.

2 Academia de Ciencias de la URSS: Historia de la Filosofia, V.I.Edlt. Grijalbo, México, 
1968 (2a. edición), página 260.
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Con la consolidación y expansión  
del cap ita lism o  y la colonización 
subyacente, se inicia u n  proceso de 
in te g ra c ió n  de l o rb e  y e l de  la 
im posición de “fo rm as c u ltu ra le s  
universales” originadas sobre bases 
estab lecidas por las potencias do­
m inadoras3.

Los años 1500 representaron 
u n a  e t a p a  im p o r ta n te  e n  e s te  
m ovim iento h istó rico  -complejo y 
m últiple- de la producción intelec­
tua l inm ersa en profundos cambios 
m ateriales y simbólicos4. Suyo fue 
el signo de la decadencia e s tru c ­
tu ra l de las m ayores instituciones 
m e d io e v a le s :  la  ig le s ia  y lo s  
señoríos disgregados a lo largo del 
c o n tin e n te  eu ro p eo  y del a p a re ­
c im ie n to  de n u e v o s  a c to re s  so ­
ciales, que, en su conjunto, genera­
ron  nuevas formas m onetario-m er­
c an tile s  en  la s  re laciones h u m a ­
n a s5.

E n tre  e s ta s  fo rm a s  se  fue 
constituyendo un a  original cu ltu ra  
basad a  en algunos elementos epis­
temológicos renovadores6.

Alemania, Francia, Inglaterra 
y  E spaña en tran  a la m odernidad 
con distintos niveles de desarrollo. 
A lem ania lo hace como escenario  
de u n a  de la s  tra n s fo rm a c io n e s  
religiosas m ás profundas de la h is­
toria. M artín Lutero y la Iglesia de 
Roma serán  su s  principales p ro ta­
gonistas.

La re lig ió n  s e r ía  el p r im e r  
escenario de los g ran d es  cam bios 
espirituales de la m odernidad, for­
m ando parte de los inusitados des­
c u b rim ie n to s  geográficos, la  ex ­
p a n s ió n  co lon ia l y la  revo luc ión  
científica de los Siglos XVI y XVII.

La R eform a fue u n  h ito  de 
invalorable im portancia que renovó 
las n o rm as y valores im peran tes, 
c re a n d o  u n a  n u e v a  é tic a  y u n a  
nueva ac titu d  hacia  la  vida. Sin  
duda, e l p r o te s ta n t ism o  fue  la 
expresión de estos cam bios en  la 
economía, la sociedad y la política: 
Con él se anunció  el despegue de 
u n a  de la s  v a r ia n te s  de l C a ­
pitalismo moderno; m ientras que la 
Contrareforma, localizada en  Ro-

3 Roig, Arturo Andrés. “Latinoamérica y su C u ltu ra ' En: Rev. Cultura, v. VI, No. 18, po. 
55, Banco Central del Ecuador, Quito 1984.

4 Braudel, Fem and: La* civilizaciones actuales, página 292, Editores Técnicos, Madrid 
1983 (7a. r.); SMITH, Adam, Riqueza de las Naciones, T. I., página 222 y siguientes, 
Publicaciones Cruz o, México, 1981.

5 Véase el siguiente conjunto de im portantes investigaciones como las de: Bühler, J .:  
Vida y Cultura de la Edad Media, Fondo de C ultura Económica, México 1977 (2r.); 
CASIRER, E rnest: Antropología Filosófica, F.C.E. México, 1975. (3er.); DOBB, 
Maurice: Estudios sobre el Desarrollo del Capitalismo, Siglo XXI, Madrid, 1979, 
(1 la . ed.); GAOS, José . Historia de nuestra idea del mundo, F.C.E. México, 1978 (la . 
r.); CIPOLLA, Cario M. (ed) Historia Económica de Europa Siglos XVI y XVH, (v. 2), 
Edit. Ariel, Barcelona, 1981 (r); obra fundam ental para la com prensión del periodo: EL 
MEDITERRANEO EN LA EPOCA DE FELIPE H (en dos tomos) de Fem and BRAUDEL, 
F.C.E., Madrid, 1976 (2a. ed.); véase también: LA IDEOLOGIA ALEMANA de Marx y 
Engels (Cap. II, Sección A): “La ideología en general y la ideología alem ana en particu­
lar“, Edic. Arca de Noe, Bogotá, 1975; y de Max Weber, su  HISTORIA ECONOMICA 
GENERAL. F.C.E., México, 1984 (5a. r.).

6 Geymonat, Ludovico, Historia de la Filosofía y de la Ciencia, Tomo 2, página 10, 
Edit. Critica, Barcelona, 1985.
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m a y E spaña pese a su s  perspecti­
vas y logros espirituales, fue parte 
de u n a  h egem on ía  y d ecad en c ia  
que parece ser, de alguna m anera 
jugó u n  papel casi im portante en el 
afianzam iento del subdesarrollo.

E l c u rso  de la  h is to r ia  fue 
preparando lentam ente esta  tra n s ­
formación profunda: los años 1200 
co n  la s  n o t ic ia s  de M arco  Polo 
sob re  s u s  v ia jes al O rien te  y los 
años 1500 con la expansión prodi­
giosa de los viajes y descubrim ien­
tos.

La s o c ie d a d  e m e rg e n te  
d e m a n d a rá  de s u s  in s ti tu c io n e s  
educativas la formación de cuadros 
técn icos y profesionales p a ra  que 
a p o r te  c o n  m e d io s  e f ic ie n te s  y 
necesarios al desarrollo. D em anda 
que anuncia  a Galileo, la m ás alta 
s ín tesis  de las reflexiones científi­
cas de estos cruciales años.

1492 s e rá  u n  c o r te , q u iz á  
u n a  ru p tu ra  para  el ritmo creciente 
de la  acum ulac ión  originaria. El 
v ig o r  de lo s  n u e v o s  in te r e s e s  
im pondrá su s  dem andas al m undo. 
S e rá  el desp lieg u e  in ic ia l de la s  
n u ev as  fu erzas  que to m arán  por 
a s a lto  a  la s  “h u e s te s  fe u d a le s”. 
Las guerras com erciales fu tu ras  ya 
se em pezarían a anunciar patética­
m ente7.

H uelga decirlo  que en  es te  
contexto  se inscribe el encuen tro

del miando andino con el europeo 
que representó en  u n  mom ento sig­
n ificativo  en  la c rea c ió n  de u n a  
congnoscibilidad y de u n a  historia 
inéd itas en  que el s incretism o de 
diversas civilizaciones (tem poral y 
espacialm ente concom itantes) m ar­
carán  la esencia de u n as  relaciones 
contradictorias que caracterizan al 
m undo moderno.

La aventura de Colón im puso 
u n  q u e b r a n ta m ie n to  e n t r e  u n  
pasado signado por la diversidad y 
la ignorancia m u tu a  y u n  presente 
donde u n  m u n d o  “nuevo" su rg ía  
para Europa. Quizá, imprevisible. 
Por e s ta  razón en la “asim ilación" 
de s ig n o s  in é d ito s , dos  fa c to re s  
ideológicos aparecerán  como cons­
ta n te s : un o , la “in m a d u re z ” y la 
“d e b i l id a d ” de  e s te  m u n d o  e n  
re lac ió n  a E u ro p a ; y, dos, com o 
derivación lógica, la “ju s te d a d ” de 
la  t e s i s  de s u  “in f e r io r id a d ” 
insoslayable.

C uando  el n a tu ra lis ta  G. L. 
BufTon (1707-1788) difundió e s ta  
tesis en los centros académ icos de 
Europa, su  alcance no fue u n a  sor­
p resa ; E u ro p a , en  t r e s  sig los de 
dom inio la h ab ía  asim ilado  como 
u n a  certeza8. Toda la concepción 
de u n a  “T ie r ra  P ro m e tid a "  fu e  
deform ada a partir de las observa­
ciones no siem pre ju s ta s  de Cro­
n istas  coloniales. Desde Descartes, 
Montaigne h as ta  Hegel, lo que hoy 
es A m érica configu ró  u n  “co n ti-

7 Marx, Karl: El Capital, Tomo I, página 638, Fondo de C ultura Económica, México,
1972. (5a. r.).

8 Gerbi, Antonello, La Disputa del Nuevo Mundo: Historia de una Polémica. 1750- 
1900, páginas 7 a  46, Fondo de C ultura Económica, 1982 (2a. edic. en  español): véase 
tam b ién  del m ism o a u to r , el artícu lo : “La Visión Europea de los pensadores 
Americanos“, publicado en la Revista de Historia de las ideas. No. 1 y 2 (colección 
de Revistas Ecuatorianas, v. X). Edic. Banco Central del Ecuador, 1984.
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nente sin  h istoria”. Y este axioma 
fue parte del pensam iento. Pero no 
de todos: Las U topías sociales de 
u n a  “siem pre perdida edad dorada" 
encontraron  aquí su s  cimientos.

C e lestin o  de A ren a l9 an o tó  
que a  p a r t i r  de e s ta  p re m isa  se 
c o n s tru y ó  y leg itim ó la d o c trin a  
e sp a ñ o la  so b re  la  “se rv id u m b re  
n a tu ra l"  de lo s  p u e b lo s  in d io s , 
c u y a s  m a tr ic e s  f i lo só f ic a s  se 
r e m o n ta n  a l p e n s a m ie n to  de 
A ristó te les y de S an to  Tom ás de 
A quino10.

Con esta  im agen distorsiona­
da se inicia la expansión del m u n ­
do m o d e r n o 11 a t r a v é s  de lo s  
p ro c e s o s  de c o n q u is ta  y  c o lo ­
nización.

Im p o n ien d o  a s í, la  m o d e r­
n idad  cap ita lis ta  y señorial, como 
“p e d e s ta l” la  e s c la v i tu d  de lo s  
“m undos nuevos”. Objetivo: viabi- 
lizar en  Europa el proceso de dife­
r e n c ia c ió n  de  lo s  p ro d u c to re s  
directos de su s  condiciones de tra ­
ba jo12, tom ando como prem isa la 
“in fe rio rid ad  co n g èn ita” de Am é­
rica, explotando como lo hacían  en 
A sia y Africa, la am plitud  de su s  
re c u rso s  p a ra  la cu lm in ac ió n  de 
ese proceso.

E s ta  “in ferio ridad” se s in te ­
tizó, en tonces, en  u n  significativo 
hecho: el de la co n q u is ta  y colo­
nización del continente. Manifiesto 
en la traslación de form as violentas 
de d o m in io , el u s o  de  m é to d o s  
in ten s iv o s  de tra b a jo  y la  a ce le ­
ración de sutiles procesos de enaje­
n a c ió n  h u m a n a  v ía  “v a s a lla je "  
c o n v e r t id o s  e n  s e rv id u m b re  y 
e sc lav itu d  rea le s . E s to s  h ech o s  
fueron p lasm ando la epiderm is de 
la historia colonial de América y el 
b a s a m e n to  fá c t ic o  d e  a q u e l la  
p re m isa  ya  e n u n c ia d a  so b re  su  
“in fe rio rid ad "  qu e  el d e b a te  del 
padre Las C asas con Sepúlveda, la 
valorizaría a niveles extrem os entre 
el Ser y el no Ser de u n as  civiliza­
ciones con diversas historias.

De a lg ú n  m odo  el c ro n is ta  
e sp a ñ o l A n to n io  de  H e rre ra  dio 
c u e n ta  de  e s te  in ic ia l  d e sp o jo . 
H erm osas páginas de Feyjoó (en el 
siglo XVIII) denunciaron el carácter 
de es ta  devastadora em presa:

“Tan trágica -observa- Jue la 
conquista de  la América, que 
hicieron nuestras arm as"13.

Poder que anunció  los rasgos 
del in te rc a m b io  d e s ig u a l  e n tre  
regiones, consolidando con su  rea ­
lidad los inicios de la historia “mo-

9 Arenal, Celestino (del): ‘ La Teoría de la Servidumbre natural en el Pensamiento
español de los Siglos XVI y XVIT, en: H istoriografía y Bibliografía A m ericanista, 
Volúmenes XIX-XX, Madrid. 1975-1976.

10 Ob. c i t ,  página 73. El profesor J .  H. Elliot en su libro EL VIEJO MUNDO Y EL NUEVO 
(1432-1650) páginas 57-65, analiza es ta  tesis ideológica. (Madrid, Alianza E d it, 1984).

11 Véase el brillante trabajo que analiza esta  integración del mundo: El Moderno Sistema 
Mundial de Inm anuel W allerstein, EdlL Siglo XXI, México 1979, (2a. edic.).

12 Marx: El Capital, Tomo I, página 646.
12 Feyjoó y Montenegro, Benito (Fr.), C artas E ruditas Curiosas, tomo II, páginas 258-259,

Edit. Pedro Marin, Madrid, 1778 (nueva impresión).
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cierna". En u n  nivel: España, revi- 
ta l iz a d a  d e sd e  la  re c o n q u is ta  y 
expulsión de árabes y Judíos, y en 
los fines del 400 por su s  súbditos 
a d e la n ta d o s  en  la s  “In d ias  O cci­
dentales”; y. en  el otro, las civiliza­
ciones indígenas.

“Hacia la m itad del siglo XVI, 
la natura leza  irracional  
del am ericano, sobre la 
cual leg isladores y pen ­
sadores de la E dad Media 
fundaban la justificación  
de la su jec ión  de los  
ittfleles, su  privación de  todo 
b ien  y  d e  todo  d erech o  s e  
había convertido en una reali­
dad  Irrefutable” 14.

La em presa  colonizadora no 
p u d o  o c u lta r  p o d e ro so s  m óviles 
h istóricos15.

C u a n d o  C o ló n  r e to rn ó  a 
E spaña con la noticia de la  existen­
cia  de “tie rra  firme" m ás allá  del 
océano, el Estado reforzó su  poder 
y dom inio. La "donación" h ech a  
por el Papa Alejandro VI a favor de

Castilla y Aragón de "... todas las 
islas y  tierras que descubriesen  
al o cc id en te , con  ta l de que e l 
Conquistador enviasen  allá predi­
cadores a convertir a los ind ios  
id ó la tras”, constituyó  u n a  su fi­
ciente p rueba de la legitimidad de 
este enunciado16.

Como efecto, la  búsqueda de 
m etales preciosos se redujo al m ás 
p u ro  p illa je  de lo a te so ra d o  en  
huacas y centros ceremoniales, a  la 
intensificación del trabajo indígena 
en los lavaderos de oro y a la p rác­
tica de u n a  m inería de tipo superfi­
cial17.

“América se  ha revela­
do siem pre y  sigue revelán­
d o se  im po ten te  e n  lo fís ic o  
como en  lo espiritual’18.

D ecía  H egel, rea firm a n d o  
para e l p e n sa m ie n to  f ilo só f ic o  
esta  premisa.

M ientras E uropa inauguraba 
la época del tránsito  hacia el capi­
talismo, La América Indígena como

14 S ejourne, Lourette: América Latina. Antiguas Culturas precolombinas. Serie: 
Historia Universal (v. 21), página 85, E d it Siglo XXI, México, 1971.

15 Fernández de Oviedo, Gonzalo. “Sobre los Indígenas", en: H istoriadores de indias. 
América del Sur, página 83 a  191. Edit. Bruguera, Barcelona, 1972; y M arqués de 
Lozoya: “Historia de España“, tomo 4, páginas 42 y 84, Salvat Editores, Barcelona 
1967.

16 López de Gomara, Ob. cit., página 35: véase tam bién el sugerente libro del Profesor 
Bartolomé Bennasar. La América Española y  la América Portuguesa. Siglos XVI y  
XVffl, páginas 47 a  82, Akal Editor, Madrid. 1980.

17 Assadurian, Carlos S.: “La Producción de la mercancía dinero en la formación del 
mercado interno colonial“, en: Rev. Ciencias Sociales, V. 1, No. 3-4, página 120, E d it 
Universidad Central del Ecuador, Quito, 1977; Teitelboin, Volodia, El Amanecer del 
Capitalismo y  las Conquistas de América, capítulo V. (páginas 99  a  124). Edit. 
Futuro. Buenos Aires 1963.

16 Hegel, G. W. F. Lecciones sobre la Filosofía de la  H istoria Universal, pág ina 171, 
Alianza Editorial, Madrid, 1982 (2a. ed.).

93



m anifestac ión  de la  le y  de d esa ­
rrollo desigual tardío19, inaugura­
b a  s u  t r a n s ic ió n  d e fo r m a s  
co m u n ita r ia s  g e n t il ic ia s  h a c ia  
u n a  s o c ie d a d  e s t r a t i f i c a d a  y  
com pleja20.

E u ro p a  e n  e s ta  fa s e  c reó  
nuevos estilos en  los m odos de vida 
no solo po r el crecim ien to  de las 
c iu d a d e s ,  s in o  ta m b ié n  p o r  el 
amplio desarrollo de las relaciones 
m o n e ta r io -m e rc a n tile s , el In c re ­
m ento de capitales y por la consti­
tuc ión  p au la tina  y vigorosa de los 
apara tos productivos21.

Se llegó a p ro d u c ir te la s  de 
lana, seda, terciopelo, lienzo fino de 
lana, tapices, encajes, con métodos 
de  p ro d u c c ió n  m á s  e f ic a c e s 22, 
adem ás toda u n a  tradición técnica 
le daba la suprem acía: desde el uso 
y difusión de los molinos de agua y 
viento (creados en Oriente y asim i­
lados desde el año  900) h a s ta  el 
em p leo  de la s  le n te s ,  p a p e l de 
E sp añ a , vidrio coloreado, b rú ju la  
m arina  (difundida en el año 1100): 
a s í com o de los inventos m ecán i­
cos: relojes, gafas, pólvora, cañones 
de artillería e im prenta23.

E n  la  m ed ida  que crec ía  la 
d em an d a  in te rio r y ex terio r p a ra  
E uropa, las técn icas tradicionales

q u edaban  a tra sa d a s  p a ra  sa tisfa ­
c e r  la s  n e c e s id a d e s  e x is te n te s ,  
c r e á n d o s e  la s  p r e m is a s  p a r a  
fu tu ras  innovaciones24. El proceso 
de am plitud  de los m ercados y el 
increm ento de la dem anda social, 
viabilizaron con m ayor celeridad la 
fase de esta  transición.

H asta aquí, las Form aciones 
Sociales Pre-capitalistas and inas 
y de M eso am érica  p r e s e n ta r ía n  
u n a  h is to ria  no recien te , sino  de 
m ás de 15 mil años. E struc tu rada  
ella po r u n a  varied ad  de fases  o 
e s tad io s  de desarro llo  d esigual y 
com binado: desde las recolectoras 
cazadoras h a s ta  la s  g ran d es civi­
l iz a c io n e s  p r o to c l a s l s t a s  de 
M esoamérica y el Cuzco, d iseñado­
ras  de vigorosas form as de gestión 
social como la s  c iu d ad es-es tad o s  
de Mesoamérica. E ntre ellas se fue 
tejiendo u n a  red fluida de interin- 
f lu e n c ia s  s o c ia le s  d o n d e  la s  
g randes civilizaciones hicieron sen ­
tir  el peso de su  g ravitación  m á s  
allá  de los lím ites de su  en to rn o  
geográfico.

Pero 1492 significó u n a  pro­
fu n d a  e irrep a rab le  ru p tu ra  p a ra  
E uropa como p a ra  el m undo. La 
hum an idad  dio u n  salto  complejo 
hacia  el desarrollo  de a lg u n as  de

19 Lenln, W. I.: El Desarrollo del capitalism o en Rusia, página 53. Edit. El Progreso, 
Moscú, 1974.

20 Véase la obra citada del Académico Ruso (ya fallecido) Valerian Goncharov.
21 Mumford, Lewis: Técnica y Civilización, página 36, Alianza Edit., Madrid, 1977 (2a. ed.).
22 UNESCO, H isto ria  de la  H um anidad , tom o 6, p ág in as 190 a  193, Edit. P lane ta . 

E spaña 1981. (3a. edic.).
23 Consúltese: Bemal, Jo h n  D. Historia Social de la Ciencia, volumen 1, páginas 239 a  

277. Edic. Península, Barcelona, 1976 (4a. ed.); Véase tam bién Historia de la Técnica 
de Cari Von Klinchowstroem. páginas 60 y  61, E d it Labor, Barcelona, 1965.

24 Véase la obra citada del Profesor Cipolla (Nota 5), volumen 2, páginas 282 y las si­
guientes.
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s u s  reg iones y h ac ia  el su b d esa - 
rrollo de otras. Entre ellas el de la 
Audiencia de Quito, donde su s  tec­
n o lo g ía s  n o s  e v id e n c ia r ía n  dos  
tip o s  de p e rs is te n c ia :  la  a n d in a  
indígena con su  riqueza equilibra­
da en relación con el entorno, y la 
de España.

La agricultura sería un ejemplo.

D O S

“Tres s ig lo s  no h a n  p o d ido  
sacam os de nuestra barbarie, 
y  contentos con nuestra agri­
cultura tradicional, dormimos 
tra n q u ilo s  en  m ed io  d e  
tinieblas".
Comentario de Francisco José  
de Caldas (1802).

E n  a lg u n a s  re g io n e s  p e r ­
sistieron, por largo tiem po form as 
de producción and ina  típicam ente 
locales para  el agro.

El instrum ento  o herram ienta 
de trabajo  fundam ental constituyó 
u n  arado simple y primitivo consis­
ten te  en  u n  “palo” de u n  m etro  y 
medio de largo, de 6 a  7 cm s., de 
an ch o  y cuyo extrem o in ferio r lo 
d iseñaban en forma de pu n ta  para 
excavar la tierra (de 40 a 30 cms.) y

donde arm aban  u n  estribo de dos 
palos atados fuertem ente al princi­
pal. De e s te  m odo, el la b ra d o r  
h a c ie n d o  u s o  de l p ie  y c o n  la  
potencia suficiente h incaba el a ra ­
do h asta  el estribo25.

Una particularidad extraordi­
n a ria  de la s  labores agrícolas del 
m undo andino fue su  transparen te  
c a r á c te r  c o m u n ita r io  co n  r e la ­
c io n e s  de re c ip ro c id a d  y a y u d a  
m u tu a26.

T raba jaban  en  cuad rillas  de 
7 en  7 y de 8 en  8 hom bres que 
con m ovim ientos regulares, acom ­
p a s a d o s  y u n ifo rm e s  ib a n  d e s ­
b rozando  la tie rra . Las m u je res  
cooperaban en las ta reas  de modo 
auxiliar o com plementario.

A nivel de com unidad o p a r­
cialidad27 cada individuo (produc­
tor) recibía para  cultivo en calidad 
de confesionario u n  tu p u  de tierra
de 6 .4 0 0  m ^  (u n  p o co  m á s  de 
media hectárea) p ara  los sem bríos 
de maíz, papa, cam ote u  otro pro­
ducto de dem anda and ina28.

Pero en  la  m ayor p a r te  del 
te rr ito rio  q u iteñ o  se  inco rpo ró  y 
difundió el u so  de los arados de 
cam a curva con su s  dos formas: 1) 
el arado dentado y 2) el arado de 
cama. Este último de g ran  utilidad 
para  la agricultura intensiva que se 
desarrolla.

25 Garcilazo de la  Vega, Inca: Com entarlos Reales de los Incas (Tomo II), libro Quinto, 
Capitulo 1, página 52. Lima, Editorial Universo, (s. f.).

26 Acosta, Jo seph  (de): H istoria Natural y Moral de las Indias, página 299. México, Fondo 
de C ultura Económica, 1962; Garcilazo de la Vega: ob. cit., página 25.

27 Garcilazo de la Vega, ob. d t. ,  páginas 50-52.
28 Cf. Vargas, Jo sé  M.: La Economía Política del Ecuador duran te  la Colonia, páginas 85- 

88. Quito, Banco Central del Ecuador, s.f.; Lechtman, H. (et. al.): La Tecnología en  el 
Mundo Andino, páginas 179-187. México. Universidad Nacional Autónoma, 1981.
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La c o lo n iz a c ió n  in t ro d u jo  
nuevos equipos y herram ientas a la 
agricu ltura como el arado cuadran- 
g u la r  y el de r u e d a s  al q u e  los 
a n tig u o s  ro m a n o s  d en o m in a ro n  
“cu ru ca”29.

Con las nuevas herram ientas 
y equipos se iniciaba la difusión del 
hierro y otros m inerales metálicos.

E n  la  fase  te m p ra n a  de la  
colonización (siglo XVI), la agricul­
tu r a  v incu ló  s in c ré tica m en te  la s  
te c n o lo g ía s  a n d in a  y e u ro p e a . 
A quello tra jo  como consecuencia  
u n  fuerte impacto a nivel de ecosis­
te m a , e s to  es , la  a l te ra c ió n  del 
m edio  am biente y la ag ricu ltu ra  
intensiva (ampliación de las trad i­
cionales fron te ras  agrícolas an d i­
nas); y generó  u n  im pacto  en  la 
te c n o lo g ía  co n  la  in s e r c ió n  de 
nuevos com ponentes in s tru m en ­
ta le s  y de fo rm a  p ro d u c tiv o s 30 
como la lam pa, y el azadón, la b a ­
rreta, el arado. Pero fue u n  hecho 
inusitado el de la pervivencia de las 
tecnologías and inas31.
1. C u ltiv o  de p la y a s  y v e g a s  a 

trav és  del aprovecham iento  de 
la fertilidad y hum edad del suelo 
después de los períodos de llu­
vias en invierno;

2. Los s is tem as  de roza y quem a 
vía “conuco” o “m ilpa”. CONU­

CO, en que la siem bra se reali­
z a b a  in te rc a la d a m e n te  (yuca, 
maíz) en  te rren o s donde no se 
c o r ta b a n  los g ra n d e s  á rb o les, 
m a n te n ie n d o  el e q u i l ib r io  
ecológico; y MILPA, cu an d o  se 
desbrozaba la m ontaña dejando 
lim pio el te rren o  p a ra  el sem ­
brío; y,

3. El uso de CANALES, cam ellones 
y terrazas precolom binas, tan to  
en la sierra, costa y amazonia.

E n cu a n to  h e rra m ie n ta s  de 
tr a b a jo  in d íg e n a s ,  e s ta s  c o n t i ­
nuaron  siendo m anuales y prim iti­
vas (en relación a las europeas del 
Renacimiento) como las h achas  de 
p ie d ra  (e ficaces  p a ra  la  ta la  de 
bosques), usados desde hace 8 mil 
a ñ o s  (L as V egas), a z a d a s  de 
m a d e ra , c o n c h a  o p ie d ra , p a lo s  
cavadores o “espeques”, etc.

En la  región andina quiteña, 
cua tro  á reas  ecológicas definieron 
los cultivos; la d enom inada  te m ­
p e ra d o  s u b tro p ic a l  (de 1 .5 0 0  a 
2.000 ms. de altura), el tem perado 
subandino (de 2.000 a 3 .300 ms.), 
el piso andino (3.300 a  4.600) y el 
p iso  frío  g la c ia l  (4 .6 0 0  en  
adelan te )32, donde se llegaron  a 
cultivar papas, maíz, qu inua, caña 
de a z ú c a r  (a d a p ta d o  p o r  lo s  
europeos), cabuya , trigo, cebada .

29 Dcrry, T. K. y Trevor I. Williams: Historia de la Tecnología (v. 1.), páginas 83-85. México, 
Edit. Siglo XXI, 1984.

30 Vargas, Jo sé  M.: ob. cit., página 93.
31 Marcos Jorge: “El Origen de la Agricultura”, páginas 159-173. En: Nueva H istoria del 

Ecuador, (v. 1).
32 E spinosa Sorlano: Los Cayam bes y C aranques. Siglos XV-XVI (tomo 1), página 30. 

O tavalo, In stitu to  de Antropología, 1988; Wolf, Teodoro: Geografía y Ecología del 
Ecuador, pág ina 47-221. ¿ v ito , Editorial C asa  de la  C u ltu ra  E cuato riana , 1975; 
Vlllavicencio, Manuel: Geografía de la República del Ecuador, páginas 124-132. Quito, 
Corporación Editorial Nacional, 1984.
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hortalizas, etc. Como ejemplo cita­
m os a l p eq u eñ o  valle  del G uay- 
llab am b a  donde, desde  1550, se 
cu ltiv a ro n  fréjo les, h a b a s , m an í, 
ají, m em brillos, higos, g u ayabas, 
garbanzos, etc.

H asta el Siglo XIX, gran parte 
de las com unidades indígenas con­
tin u a ro n  definiendo su  calendario 
agrícola33 por el aparecim iento de 
renacuajos y por los cam bios en la 
flora.

En la zona norte de Quito, se 
ex traían  tab las  y palos p ara  la fa­
bricación34 de arados de pie o tac­
lla s  p a ra  la ro tu lac ión  del suelo. 
Los indígenas de Oyacachi siguie­
ro n  p ro d u c ien d o  b a te a s , lienzos 
bu rdos, bayetas y ta b las  p ara  las 
á rea s  agrícolas del norte  y centro  
de la  s ie r r a .  Pero  s u  m á s  a l ta  
especialización era en  el cultivo y 
beneficio del ALNUS FERRUGINEA 
o árbol de alisis con los que p ro ­
ducían  artefactos dom ésticos y he­
rram ien tas de m adera.

E n cuan to  tecnología agríco­
la, las com unidades a raban  la tie­
r r a  d iv id ié n d o la  e n  s u r c o s  y 
abriendo u n o s hoyos a d istancias 
ca lcu ladas  y en  los que deposita­
b a n  la  se m illa . D ich a  té c n ic a , 
m an e jad a  con esm ero  y cu idado .

les garantizaba u n a  buena  cosecha 
y cierto excedente para  el alm ace­
nam iento o intercambio.

Los c u ltiv o s  se  re a l iz a b a n  
m anualm ente, em pleándose in s tru ­
m entos sencillos pero eficaces.

Las R elaciones de Paz Ponce 
de León (1582), de Boija (1582), del 
P re s id en te  de la R eal A u d iencia  
don A ntonio de M organ (1616)35, 
a s í como la s  V isita s  del C ap itán  
R odrigo  d e l Río (1601 ) s o b re  
estancias, ganados y sem enteras36, 
así como la R elación  de Ordóñez 
de Cevallos (1614)37, confirm an la 
d ifusión  de los c a n a le s  de riego 
andino así como el de nuevas tec­
nologías europeas, encontrándose 
a aquellas, v inculadas a  los trad i­
c io n a le s  s is te m a s  de te r r a z a s  o 
andenes en  las laderas de la cordi­
llera.

Podemos corroborar, ju n to  a 
W aldemar Espinosa Soriano38, que 
con la colonia, lejos de desaparecer 
la riqueza m aterial y espiritual del 
m undo andino39, observam os u na  
vigorosa y profunda “persistencia" 
en  el s e r  y el d eb e r se r  de e s ta s  
sociedades.

Entre los siglos XVI y XVIII, 
las com unidades indígenas (o ay-

33 Espinosa Soriano: ob cit. (tomo 1), página 128.
34 Idem., página 131.
36 Archivo General de Indias. Sección V. Audiencia de Q uito-10. Año 1616, folio 70.
36 AGI. Sección V. Audiencia de Quito. Año 1601.
37 Espinosa Soriano: ob. cit., tomo 1, página 132.
38 Ob. cit., tomo 2, página 223.
39 Ibarra Grasso, Dick E.: Ciencia en T ihuanaku y el Incarío, página 187-192. Bolivia, 

Edit. Los Amigos del Libro, 1981; Ravlnes, R. (comp): Tecnología Andina, páginas 98- 
99. Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1978.
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llus) c o n tin u a ro n , siendo  fu n d a ­
m entalm ente agrícolas em pleando 
u n a  base técnica y m aterial de pro­
d u c c ió n  b á s ic a m e n te  a u tó c to n a  
q u e  p r e s e rv a b a  el e q u ilib r io  
eco lóg ico  y g a ra n t iz a b a  el s u f i ­
ciente abastecim iento de alim entos 
y  m aterias prim as para las indus­
trias  dom ésticas.

E n la zona norte, ju n to  a los 
c u ltiv o s  tra d ic io n a le s  del m aíz, 
papa o coca, se fueron fomentando 
lo s  c u l t iv o s  de tr ig o , c e b a d a , 
g ra n a d a s , d u razn o s , m em brillos, 
m anzanas, naran jas, olivos, viñas y 
otros40.

Con la colonización, el pueblo 
indígena se vio obligado a la crian­
za de gallinas, cerdos y otros an i­
m ales traídos de Europa.

C oncom itante a e s ta  inédita 
revolución técnica y de producción 
and ina (vía sincretism o en algunos 
casos, vía exclusión  en  otros), al 
despojo violento (no se si hubieron 
m é to d o s  c o n s e n s ú a le s  de 
expropiación) de tie rra s41 y a las 
c re c ie n te s  d e m a n d a s  de r e n ta s  
e s ta t a le s  y p r iv a d a s  (C orona , 
Encom endarios y protoem presarios 
in d u s t r ia le s ,  m in e ro s  y c o m e r­
ciales)42, los indígenas se vieron 
com pulsivam ente atados al pago de 
tributaciones siempre mayores, así

como la m ayoría  de la población  
m ultiétnica productiva.

Y con la ag ricu ltu ra  colonial 
se  d iv e rs if ic a ro n  lo s  c u l tiv o s  e 
in c re m en ta ro n  los v o lúm enes de 
p ro d u cc ió n  de a c u e rd o  a l c re c i­
m ie n to  de m e rc a d o s  lo c a le s  y 
regionales.

La in tro d u cc ió n  de nuevos 
in s t r u m e n to s  de  la b o r  a g r a r ia
como los:43 
arados
gradas (u sad as  p a ra  a r ra n c a r

la s  m a la s  h ie r b a s  y 
cubrir simientes) 

mallo (p a ra  d e s m e n u z a r  la
tierra)

rastrillos (de hierro y madera)
picos y
horcas (de hierro)
hoz
escalera (de madera)
tijeras
zarzos (de los rediles)
pequeños hornos 
molinos

Y la revo lucionaria  d ifusión  
del uso  de bueyes como fuerza de 
tiro44, trajeron como consecuencia 
u n  significativo desarro llo  de las  
f u e r z a s  p ro d u c t iv a s  a n d in a s ,  
aunque con u n  injustificable costo 
social45, com o lo observa Alfredo

40 Espinosa (tomo 2), página 153.
41 González Suárez: Historia General de la República del Ecuador (volumen 2), páginas 

456-463.
42 Cédula Real de Octubre 15 de 1692 que ordena que se efectúen u n a  COMPOSICION 

GENERAL DE TIERRAS DE AMERICA con el objeto de revalorizar las Rentas imperiales. 
AGI. Sección V. Real Audiencia de Quito.

43 Cabildos de Quito, Libro I, tomo I, página 465; tomo 2, páginas 7-15.
44 Vargas, Jo sé  María: ob. cit., página 93.
45 Las diferentes Visitas y Relaciones que fue revisado entre los Siglos XVI y XVIII a tes­

tiguan u n  sostenido proceso de despoblación andina.

98



Costales46: “Desde el instante m is­
mo de la C onqu ista  (1534) h a s ta  
finalizar la colonia, la violencia d is­
frazada con todos los ropajes del 
disimulo se centralizó en los exce­
so s”.

Las innovaciones in tro d u c i­
d a s  y el u so  s is te m á tic o  de la s  
p ro p ia s  tecn o log ías a n d in a s  que 
fueron articuladas a las nuevas for­
m as productivas y organizacionales 
e s p a ñ o la s  ( c o n s o lid a c ió n  de 
“g ran d es  p rop ie ta rio s”), in ten sifi­
caron  la producción, expandieron 
el e sp ac io  ag ríco la  y a m p lia ro n  
intensivam ente el uso de la fuerza 
de trabajo indígena47.

Y Junto a la agricultura, cre­
ció la  g a n a d e r ía  q u ite ñ a , so b re  
todo  en  la p a r te  c e n tra l y n o rte  
(Chimborazo y Carchi): ganado va­
cuno, caballar, lanar, porcino, aví­
cola (crías de aves de castilla).

Pero  u n  tip o  de g a n a d e r ía  
a lcan za ría  u n  auge in u s itad o : la 
lanar (que vincularía la cría andina 
de camélidos con la de ovejas intro­
d u c id a s  d e sd e  E sp a ñ a ), p a ra  el 
abastecim iento de m aterias prim as 
a la  in d u s tr ia  tex til colonial que 
creció  con  el m ism o ím p etu  que 
ésta.

J a v ie r  O rtiz de La T ab la48, 
estim a que en  el distrito de Quito, 
a fines del siglo XVI, existían de u n  
m illó n  2 0 0  m il a  2 m illo n e s  de 
cabezas de ovejas de Castilla.

C alcu lándose solo en  la  re ­
gión de Ambato la cría en  páram os 
de 600 mil ovejas y en  s im ilares 
proporciones en  Latacunga y Rio- 
bam ba49.

E s ta  m a s a  d is p o n ib le  de 
m ateria prim a (lana) iba destinada 
al con jun to  de in d u s tr ia s  textiles 
que funcionaban  en la Audiencia, 
p r in c ip a lm e n te  en  Q u ito , L a ta ­
cunga y Riobamba (Cuadro No. 3).

Los antiguos pastos andinos 
usados para la cría de alpacas, lla­
m as y cuyes, se modificaron con la 
presencia siempre m ultiplicada del 
ganado europeo.

O b se rv a b a  G o n zá lez  S u á -  
rez50, que para  fines del siglo XVI 
e inicios del XVIII creció el núm ero 
de ganado vacuno en proporción al 
crecimiento de la población, lo que 
nos hace pen sar que dicha ta sa  de 
crecim iento  debió se r baja, gene­
rándose periódicas crisis (diferente 
al del g an ad o  la n a r) , en  c u a n to  
abastec im ien to  de ca rn e , leche y

46 Real Audiencia de Quito: Las visitas, Numeraciones o Apuntamientos. Siglos XVI-XVI1. 
Inédito (1988), página 17.

47 Véase de Rosemarie Terán Najas, u n a  in teresan te reflexión en  su  proyecto de tesis: 
“Censos y Elites en la  Prim era Mitad del Siglo XVIII: el Caso del Convento de San 
Francisco“, páginas 4-5. Facultad Latinoam ericana de Ciencias Sociales (FLACSO). 
Quito, Febrero de 1985.

48 Véase "El Obraje Colonial Ecuatoriano. Aproximación a su Estudio“, página 496. En: 
Revista de Indias No. 149-150. Madrid, Julio-Diciembre de 1977. (Separata).

49 González Suárez (ob. cit., tomo 2, página 434) calcula igualmente un  elevado núm ero 
de ganado lanar para Riobamba; véase también: Phelam, Jo h n  L.: The Kingdon of Quito 
in the seventeenth Century, página 67. Wisconsin, 1967.

66 Idem., página 435.
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d e riv a d o s  en  la  A u d ien c ia . E n  
1643 (noviem bre 17) se p resen tó  
u n a  seria  a larm a en la ciudad  de 
Q uito (donde se consum ía m ás de 
s e is  m il re s e s  a l año) p o r d e s a ­
bastecim iento del producto51, co­
mo ocurría de vez en cuando en las 
o tra s  c iu d a d e s  com o G uayaquil. 
Portovíejo o Riobamba.

Pese a la s  p ro m e sa s  nom i­
n a les  de los h acendados de sem ­
b ra r  productos y criar ganados de 
m ayor dem anda en los m ercados y 
que, p o r la  gen era lid ad , no e ran  
p ro d u c id o s  p o r  lo s  in d íg e n a s : 
g a n a d o  v a c u n o  (c a rn e , c u e ro , 
sebo), caballos, ovejas, trigo, ceba­
da, vid, olivos, etc. Pero no fueron 
m ás que prom esas. Entre 1534 y 
1630 era evidente el déficit en  la 
oferta de carne y trigo para  el m er­
cado de los colonizadores52.

Un tipo de ganadería que no 
podía se r deficitaria era el de caba­
llos y m ulares p ara  la circulación 
m ercantil inter-regional53. Enton­
ces no hab ía  otro transpo rte  p ara  
el europeo que, en  caso de irregu­
laridad de la topografía comenzó a 
g e n e r a l iz a r  ta m b ié n  el u s o  de 
m itayos para carga hum ana.

La a g r ic u l tu r a  com o la  
ganadería estuvieron trabajadas en 
general con técn icas tradicionales 
que  no d e m a n d a b a n  u n a  m ayor

in c o rp o ra c ió n  de c o n o c im ie n to s  
científicos y  técnicos de pun ta . Los 
cam pos abiertos en  la s ie rra  y  en  
la s  r ib e ra s  de lo s r ío s  c o s teñ o s , 
eran  divididos en  parcelas y  cu lti­
vados con el tradicional sistem a de 
ro tac ió n  (de 3 ó 2 a ñ o s  el ciclo) 
in tro d u c id o  p o r los e u ro p eo s  en  
s u s  e s ta n c ia s  y conocido  p o r el 
m undo andino.

El s is te m a  c o n s is tía  e n  no 
s e m b ra r  u n  m ism o p ro d u c to  en  
u n a  m ism a superficie agrícola por 
2 a ñ o s  se g u id o s . La lóg ica  e ra  
alternar, reem plazar, variar el ciclo 
de lo s  c u l t iv o s .  E n  E u ro p a  la  
superficie agrícola se dividía en  3 
áreas: 1) p a ra  el cultivo de cereal 
de invierno, 2) p ara  el cereal de p ri­
m avera y 3) de barbecho (sistem a 
de rotación trienal)54.!*)

E n  p r in c ip io ,  el s is te m a  
(bienal o trienal) creaba u n  tiempo 
m u e rto  p a ra  lo s c u ltiv o s . E s te  
tiem po m arginal perm itía al suelo 
en barbecho reconstitu ir su  poten­
cial en sales m inerales. Tanto m ás 
cuando se aplicaba abono n a tu ra l 
con estiércol y después se labraba.

El estiércol en  la agricultura 
a n d in a ,  p re c o lo n ia l  y c o lo n ia l  
im plicaba la presencia de ganado: 
camélidos en el m undo indígena y 
caballar o vacuno en el hispano.

1 Descalzl, Ricardo: La Real Audiencia de Quito: C laustro de Los Andes, tomo 2, página 
378. Quito, Editorial Universitaria, 1981: Borchart de Moreno, Christian: “El Período 
Colonial’, páginas 66-67. En: Formación Social E cuatoriana (tomo 1); Jorge Núñez 
(comp.). Quito, Universidad Central, 1986.

52 Ramón V., Galo: La Resistencia Andina. Cayam be 1500-1800. página 139. Quito, 
Centro Andino de Acción Popular, 1987.

53 González S., Víctor A.: Historia del Ecuador. Razas y Clases en la Colonia, páginas 56- 
57. Guayaquil, C asa de la C ultura Ecuatoriana Núcleo del Guayas, 1986 (2a. ed.). 
Braudel, F.: Civilización Material y Capitalismo, página 93. Barcelona, Editorial Labor. 
1974.
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C U A D R O  No. 3 «

REAL AUDIENCIA DE QUITO: DISTRfeUCION REGIONAL DE LA INDUSTRIA
TEXTIL: 1600-1700

AÑO 1 6 0 0

Licencias Sin Licencia de TOTAL
Privadas (ilegales) comunidad

PROVINCIAS No. % No. % No. % No. %

Ibarra _ _ _  _ — — — —
Otavalo - - - 2 13.3 2 3.6
Quito 20 52.6 - - - 20 35.7
Latacunga 7 18.4 1 33.3 3 20.0 11 19.6
Ambato 2 5.2 - - - 2 3.6
Riobamba 9 23.8 2 66.7 9 60.0 20 35.7
Chimbo - - -  - 1 6.7 1 1.8
Alausi _
Localización
desconocida - - -  - - — -  -

TOTAL 38 100 3 100 15 100 56 100

AÑO 1700

Licencias Sin Licencia de TOTAL
Privadas (ilegales) comunidad

PROVINCIAS No. % No. % No. % No. %

Ibarra 1 1.0 6 10.5 — _ 7 4.0
Otavalo 2 1.9 5 8.8 1 7.7 8 4.6
Quito 37 35.6 37 64.9 - - 74 42.5
Latacunga 20 19.2 8 14.0 3 23.1 31 17.8
Ambato 8 7.7 - - - 8 4.6
Riobamba 32 30.8 1 1.8 8 61.5 41 23.6
Chimbo - - - - - -
Alausi 1 7.7 1 0 .6
Localización
desconocida 4 3.9 - - - 4 2.3

TOTAL 104 100 57 100 13 100 174 100

Fuente: Robson Brines Tyrer, Historia Demográfica y Económica de la Audiencia de Quito (1988),
página 133.

Elaboración: El autor (DP)
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P a ra  el sig lo  XVI e ra n  h e ­
rram ien ta s  típ icas p ara  el trabajo  
agrícola el palo cavador la azada
de m adera y la s  h a c h a s  de p ie ­
dras, u sadas  por las economías do­
m ésticas.

Para el m undo andino había 
sido de larga duración la transición 
de los instrum entos de trabajo, su 
perfeccionam iento  e innovaciones 
profundas. El salto  que tuvo que 
dar desde el uso del clásico bastón  
cavador (azada primitiva), que fue 
expresión de u na  natu ra l alta pro­
ductividad de la tierra, a la azada y 
a la agricultura con arado (S. XVI), 
m arcó  u n a  a lte ra c ió n  s in  p re c e ­
dentes en la relación hom bre-natu­
raleza.

El s in c r e t is m o  no  se  h izo  
esperar en  este encuentro violento 
de dos c u ltu ra s , dos sim bologías, 
dos tecnologías que preservaría su s  
rasgos a  lo largo de la historia colo­
nial y postcolonial ecuatoriana.

H asta  el siglo XX, a nivel de 
u n id a d es  cam p esin as  de p ro d u c­
ción and ina se m antendría el arado 
(el antiguo arado de m adera de fac­
tu ra  artesanal), la rastra , la pala o 
u n  azadón metálico y, en casos, la 
yun ta  de bueyes55.

B ella es  la im agen  del s in ­
c re tis m o  y la  p lu ra l id a d  de los

instrum entos: la vinculación de la 
azada de m adera, del palo cavador 
con  la s  h a c h a s  m e tá licas , azad i­
lla s , h o c e s , r e ja s  de a ra d o , h e ­
r r a d u r a s ,  m a rt il lo s  y b a r r e n a s ,  
aplicadas a  las diversas form as de 
ap ro p ia c ió n  del esp ac io  ag ríco la  
colonial56 que estuvo estructurado  
en:

-  Tierras Realengas (estatales)
-  Los Propios (tierras del cabildo)
-  Com unales de Españoles (ejidos)
-  De la Iglesia (diócesis y /o  parro­

quias)
-  Particulares (vía merced, venta o 

herencia)
-  De com unidades religiosas
-  De indígenas (caciques y “p u e ­

blo com ún”)
-  Com unales de indígenas.

S iguiendo a J u a n  de V elas-
co57 , es posible reconstru ir de m a­
n e ra  a p ro x im a d a  lo s  ru b ro s  de 
p ro d u c c ió n  a g r íc o la  en  la  A u ­
diencia de Q uito  h a s ta  m ediados 
del siglo XVIII:

-  trigo
-  legumbre
-  fru tas
-  raíces
-  algodón
-  sal
-  tabaco

55 G uerrero, A ndrés, La H acienda P recapltalista y la C lase T erra ten ien te  en  América 
Latina y su  Inserción en el Modo de Producción Capitalista: el caso ecuatoriano, pági­
nas 14-15. Quito, Universidad Central, 1975.

56 Vlllalba, Jorge (S.J.) “Las Haciendas de los Je su íta s  en  Pimampiro en el siglo XVIIT, 
página 40. En: Revista del Institu to  de H istoria E clesiástica E cuatoriana, No. 7. 
Quito, P. Universidad Católica del Ecuador. 1983.

57 H istoria del Reino de Quito en América Meridional (tomo 3), páginas 103-231, con­
sidero, ilustrativo revisar las bellas y espléndidas descripciones que, sobre la agricul­
tu ra  colonial, realizaron Jorge J u a n  y Antonio de Ulloa: Relación Histórica del Vl^Je •  
la América Meridional. (Tomo 1), libros IV, V y VI. Madrid, Editado por Antonio 
Marín.
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-  m adera
-  cacao
-  arroz.

J o rg e  J u a n  y A n to n io  de 
Ulloa58, dieron cu en tas  sobre su 
po tencia l y riqueza en tre  1740 y 
1750. En 1802, Francisco José  de 
C a ld as  reco rrien d o  la A udiencia  
como científico adscrito  a la Real 
Expedición B otánica de S an ta  Fe 
de Bogotá observó el atraso  secular 
de n u estra  agricultura, por cuanto:

-  E n  la g a n a d e ría  p red o m in ab a  
u n  m arco tecnológico prim ario, 
artesanal y doméstico: y,

-  El predominio de políticas impe­
riales m onopolistas que lim ita­
b a n  el d e sa rro llo  lib re  de la s  
fu e r z a s  p r o d u c t iv a s  lo c a le s  
como la Real Cédula de septiem ­
bre de 1700 que ordenó el E s­
tando de Aguardiente de Caña y 
la Real C édula de febrero 2 de 
1766 que establecía u n  monopo­
lio de tabacos59.

V eam o s  a lg u n a s  d e s c r ip ­
ciones de H aciendas de im portan­
cia como la de Panguis (Calpivilla 
de Riobamba)60, contaban  en 1797 
con los siguientes bienes:

2.600 cabezas de ovejas de castilla 
en cinco m anadas, ocupan­
do u n  territorio amplio que 
c o m p re n d ía  p á ra m o s  con

p a s to  (cada oveja fue eva­
luada en 2 pesos).

600 cabezas de g anado  vacuno  
(a u n  peso cada unidad).

14 cabezas de yeguas
(a 10 pesos cada yegua).

1 m ina de cal.
17 quintales de hierro.
2 barras.
8 asadones.
1 escoplo.
3 hachas.
3 h erre tes  p a ra  h e rra r  te m e ­

ros.
2 rejas viejas.
1 m achete.
1 f ie r ro  de h e r r á r  g a n a d o

mayor.
5 timones.
5 yugos.
3 “suertes" de papas con sem ­

b ra d u ra s  de 27 costales en 
estado de cosecha. Produc­
ción a n u a l de 500 costales 
de papas.

1 suerte  de quinua.
1 suerte  de cebada.
4 caballerías de tierras la b ra ­

das  de sem bríos de papas y 
cebada.

1 suerte  de cebollas.

La h a c ie n d a  fue ta s a d a  en  
doce mil quinientos noventa y seis 
pesos

Si re flex io n am o s so b re  los 
medios de producción disponibles y 
com param os con los nuevos ins-

58 Noticias Secretas de América (publicado en 1826) parte II, página 562. M adrid/Quito, 
Edic. Tum es/L ibrim undi, 1982.

59 Archivo Nacional de Colombia (Bogotá). Fondo: REIALES CEDULAS Y ORDENES, tomo
3 y 17
Archivo Histórico de la C asa  de la C u ltu ra  E cu a to rian a  (Núcleo del Chim borazo).
Fondo: P ro tocolos/E scritu ra Pública 1797-1804. D escripción de las H aciendas de 
Panguis y Luisa. Riobamba, Agosto 26 de 1797, foja 6.
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trun ien tos difundidos por Europa, 
concluirem os acerca del atraso  tec­
nológico de la econom ía colonial 
quiteña.

E n  u n a  su g e re n te  d e s c r ip ­
ción61 de la hacienda “El Guayco" 
de propiedad de Joaqu ín  Chiriboga 
y Jijón, A dm inistrador Principal de 
lo s  R e a le s  R am o s  de T a b a c o , 
P ó lvora  y N aip es  (1776 - 1787), 
detectam os que, adem ás de la exis­
tencia  de indígenas conciertos (la 
p rin c ip a l “h e rra m ie n ta ” an im ada 
en el agro colonial), habían d istin­
tos instrum entos de m adera y m e­
ta l (bronce y hierro) p ara  la agri­
cu ltu ra  y ganadería:62

-  hoz cuadrada
-  azuela
-  tim ones
-  yugos
-  piedra de sal
-  sierra

S e ría  c o n v e n ie n te , en  u n a  
investigac ión  m á s  especia lizada , 
d e tec ta r  los tram o s h istó ricos en 
que se generaron innovaciones téc­
n ic a s  p a r a  la  a g r ic u l tu r a  o, a l 
m enos, identificar períodos en que 
e llas  se in tro d u je ro n . A n u es tro  
e n te n d e r ,  y p o r  lo q u e  h e m o s  
re v is a d o  en  d is t in to s  A rch iv o s  
Históricos, las innovaciones secta- 
riales, fueron  esporádicas, excep­
tuándose las del período inicial de 
la colonización y el sincretism o tec­
nológico concom itante.

Las econom ías terra ten ien tes 
y p a tr ia rc a le s  se fu e ro n  co n so li­
dando  en su  p roducción  y en  su  
tecnología, como observamos en la 
s ig u ie n te  d e s c r ip c ió n  de la  
Hacienda de San  Nicolás (Chunchi, 
Alausí) en 1752:63

-  4 c u a d r a s  de c a ñ a  d u lc e  de 
ca s tilla  (con u n a  inv e rs ió n  de 
300 pesos por cuadra)

-  203 cabezas de yeguas
-  1 cuadra de alfalfa 

(evaluada en 100 pesos)
-  4 c a b a lle r ía s  de t i e r r a s  p a ra  

sem brar
(400 pesos de caballería)

-  50 cabezas de ganado vacuno 
(a 10 pesos cada una)

-  c a s a s  de v iv ie n d a , te n d a l  y 
trapiche (tasados en 300 pesos)

-  1 te m o  de trap ich e  de b ronce 
corriente de 700 libras de peso 
(tasado en 700 pesos)

-  2 fo n d o s  a s e n ta d o s  de  5 0 0  
libras de peso (500 pesos)

-  6 pero les  con  300  lib ra s  y su  
cabeza de alam bique (300 pesos)

-  B a rre ta s , lam p as , m a c h e te s  y 
rejas (300 pesos)

-  10 cuadras y m edia de caña 
(a 800 pesos cuadra)

-  1 h u e r ta  con  s u s  á rb o les  f ru ­
ta le s  y p la ta n a le s :  p lá ta n o s ,  
n aran jas de Portugal, limas, ch i­
rim oyas (2 mil pesos)

-  50 m uías aparejadas 
(1 mil pesos)

-  40 bueyes aparejados 
(900 pesos).

61 Archivo Histórico Casa de la C ultura E cuatoriana (Núcleo del Chimborazo). Fondo: 
Prot/A. P. 1787-1792. Testamento de Joaquín  Chiriboga y Jijón, folios 315-326.

62 Similar descripción encontram os en un  registro de Venta e Inventario de una Hacienda 
en el pueblo de Chambo (Enero 29 de 1731). Fondo: Prot/EP, 1731. folio 598.

63 Fondo: Prot/EP: 1752. Archivo Casa de la C ultura Ecuatoriana (Chimborazo).
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En otra H acienda de la parro­
q u ia  de S an  S e b a s tiá n  de C aja- 
b am b a  (28 de ju lio  de 1752), se 
inventariaron 4 azadones de hierro 
a  4 pesos cada uno, 4 rejas de h ier­
ro p a ra  arado  a 3 pesos, 4 redes 
cada uno64. En 1803, otra hacien­
d a  u b ic a d a  e n  G u a n o  y de 
propiedad de María García, se tasó, 
a d e m á s  del n ú m e ro  de c u a d ra s  
dedicadas a cultivos, u n a  b arra  y 2 
azadones de 20 libras de peso cada 
u n o , ev a lu ad o s  en  4 p eso s  cad a  
uno65.

Debem os an o ta r que, con la 
e x p a n s ió n  de la  a g r ic u l tu r a  y 
g a n a d e r ía  se  fu e  a m p lia n d o  la  
capacidad de dem anda del sector a 
las unidades de producción in d u s­
tr ia le s  (coloniales) fab rican tes  de 
in s t r u m e n to s  de  h ie r ro  q u e  se 
fu e ro n  in s ta la n d o  e n  la  R eal 
Audiencia desde el siglo XVI y que 
in te n ta ro n  sa tisface r la dem anda 
in terna intersectorial.

A través de la  deducción de 
los A ranceles de los herre ro s , se 
in fieren  la s  líneas de p roducción  
m etalúrgica artesanal:66

-  bigornia
-  cinceles
-  cepillos
-  s i e r r a s  (de m a n o , b r a s e r a  y 

francesa)
-  ferram entales con martillo

-  tenazas
-  c u c h i l lo s  p a r a  c o r ta r  u ñ a s  

(puj abantes)
-  herradu ras y otros objetos para 

la caballería
-  estribos
-  frenos
-  espuelas
-  clavos (el tillado, para  em barca­

ciones, de puertas, llanos, etc.).

Pero adem ás de esta  produc­
ción y d em an d a  q u iteñ a , los h e ­
rreros producían otros in s trum en­
tos como h ach a s, azuelas, palas, 
azadones, almocafres, hoces, rejas 
de a r a r ,  c e r r a d u r a s ,  a ld a b a s ,  
llaves, quicios con gonce y gorrón, 
hierros de sincha, trípodes, cucha­
ras , candiles, etc., tan to  p a ra  la s  
dem andas p roductivas como con ­
sun tivas dom ésticas. Más a fines 
del XVIII se empezó a im portar he­
rram ientas67.

O bservam os que en  el siglo 
XVI el com erc io , s i b ie n  se r e s ­
tringió a los pocos locales u rbanos 
organizados por españoles, ya evi­
d enciaba  su  po tencia l en  c u an to  
crecimiento y desarrollo.

En el siglo XVII la actividad 
e m p ie z a  a  e x p a n d ir s e  p a r a  el 
abastecim iento de m edios de vida y 
de p ro d u c c ió n  com o in s u m o s  y

64 Fondo: Prot/EP . 1752: Descripción de la H acienda de Don M anuel Loza y Cobos. 
Archivo Histórico de la Casa de la C ultura Ecuatoriana (Núcleo del Chimborazo).

65  Fondo: Prot/EP.: 1803.
66  Wolfran Schottelius, Ju s tu s : La Fundación de Quito. (Introducción fotocopiado del 

alemán), páginas 198-199. Estudio publicado en la revista IBERO AMERIKANISCHES 
ARCHIV (No. 3 y 4). Año IX y X. Berlin. 1935 y 1936.

67 Cf. Archivo Histórico Nacional de Colombia. Sección: Colonia. Fondo: Milicia y Marina, 
tomo 75. H erram ientas de Agricultura. Su envío de Nueva York a  Cartagena, 1787, 
folios 136-141.

105



h e rra m ie n ta s  de h ie rro , cobre  y 
lám inas m etálicas para  el agro, la 
artesan ía  la m anufactura  textil.68

T a n to  e n  Q u ito  com o en  
G u ayaqu il y R iobam ba p red o m i­
naron  locales com erciales denom i­
n ad o s  “CERERIA” que p re s ta b a n  
su s  servicios a la  in d u s tr ia  a r te ­
sanal local.

La artesan ía  y el comercio se 
orientaron fundam entalm ente a los 
m ercados ru ra le s  de significación

hegemónica. La sociedad colonial
se  c a ra c te r iz ó  p o r el p eso  de la 
econom ía p rim aria  (agropecuario- 
mineral) y por la subordinación de 
los o tro s  s e c to re s  a su  lóg ica  y 
dinamia.

La tra n s ic ió n  de la ag ricu l­
tu r a 69 b a sa d a  en  la  CHAQUITA- 
GLLA al arado de bueyes, lejos de 
ser u n  acto formal de significancia 
restringida fue u n  salto cualitativo 
en la economía andina.

68 Ju rad o  Noboa: ■Desarrollo...’, página 345.
69 Zúñlga, Neptali: SIGNIFICACION DE LATACUNGA EN LA HISTORIA DEL ECUADOR Y 

AMERICA, tomo 1, página 117. Quito, Edlc. Instituto Geográfico Militar (IGM), 1982.
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